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PERSONAJES DEL SUR (SAN MIGUEL DE ABONA): 

DON RICARDO DÍAZ DELGADO (1923-2013), 
SACERDOTE, CURA ECÓNOMO DE ARONA Y ENCARGADO DE VILAFLOR, COADJUTOR DE 
SANTA CRUZ DE TENERIFE, PÁRROCO CATÓLICO EN PUERTO RICO Y PRESBITERIANO 
EN NEW YORK, REINTEGRADO EN LA DIÓCESIS NIVARIENSE DESPUÉS DE JUBILADO1 

 
OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

[blog.octaviordelgado.es] 
 

 
 Estudiante brillante en el Seminario, tras ser ordenado sacerdote nuestro biografiado 
ejerció durante seis años y medio como cura ecónomo de Arona, donde reactivó la vida 
religiosa, y también estuvo encargado un año de la parroquia de Vilaflor; luego fue coadjutor 
de Santa Cruz de Tenerife. Con posterioridad emigró a Puerto Rico, país en el que ejerció 
durante seis años como párroco católico en la localidad de Cidra. De allí pasó a Estados 
Unidos, donde contrajo matrimonio; por ello se integró en la Iglesia Presbiteriana y ejerció 
durante 21 como párroco en New York, primero en la parroquia de Sion del importante barrio 
de Brooklyn y luego en la de Home del conflictivo barrio del Bronx, hasta su jubilación. Tras 
enviudar regresó a Tenerife y se reintegró en la Diócesis Nivariense, como sacerdote jubilado, 
alternando su residencia entre Santa Cruz de Tenerife y San Miguel de Abona, su pueblo 
natal. 

 
Don Ricardo nació en San Miguel de Abona. 

SU CONOCIDA FAMILIA 
 Nació en San Miguel de Abona el 7 de febrero de 1923, siendo hijo de Miguel Díaz 
Monroy, natural de dicho pueblo, y doña María Delgado Collazo, que lo era de Puerto Rico, 

                                                 
1 Sobre este personaje puede verse una breve reseña de este personaje en el capítulo de este mismo 

autor: “Personajes destacados en la historia de San Miguel de Abona”, del libro San Miguel de Abona y su 
historia. 1998. Págs. 300-326. Con posterioridad se ha visto enriquecida con nuevos datos. 
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aunque oriunda de la localidad tinerfeña2. El 18 de abril de ese mismo año fue bautizado en la 
iglesia de San Miguel Arcángel por el cura párroco don José Siverio Díaz; se le puso por 
nombre “Ricardo Miguel” y actuaron como padrinos don José Gómez Bello y su esposa. 
 Creció en el seno de una familia destacada, en la que sobresalieron, entre otros: su 
abuelo, don José María Díaz León, alcalde de San Miguel; su tío abuelo, don Bernardo Díaz 
y León (1832-1911), sargento 2º de la Milicia Nacional Local y alcalde de San Miguel; y sus 
primos hermanos, don Miguel Feo Díaz (1906-1954), natural de Utuado (Puerto Rico), 
secretario del Comité Local de Acción Popular Agraria de San Miguel, presidente del Casino 
“La Unión”, sargento de Artillería, tallador de quintos, juez municipal, secretario y jefe local 
del Movimiento de San Miguel de Abona y tesorero de la Sociedad de Instrucción y Recreo 
“Club San Miguel”, y don Martín Bello Díaz (1920-?), maestro nacional, abogado, 
empresario hotelero, tesorero del Club Hípico “La Atalaya”, colaborador periodístico y 
Medalla de Oro del Colegio de Abogados. 
 En cuanto a su hermanos: don José María Díaz Delgado (1918-2003) fue coronel de 
Artillería y contrajo matrimonio con doña Amelia Domínguez Cabrera; y doña María 
Victoria Díaz Delgado casó en San Miguel con don Miguel Delgado Calcerrada (1922-2006), 
transportista, agricultor-exportador, presidente de la Comisión de Fiestas, alcalde de San 
Miguel de Abona y presidente de la Cooperativa Agrícola de San Miguel (CASMI), quien da 
nombre a una calle de Las Chafiras y fue distinguido con el Premio Agrario del Gobierno de 
Canarias. 
 
CARRERA SACERDOTAL Y ORDENACIÓN 
 Volviendo a don Ricardo, en 1937 hizo el ingreso en el Seminario Diocesano de 
Tenerife, que superó con la calificación de “Aprobado”, por lo que se incorporó como alumno 
interno a dicho centro lagunero, del que fue un alumno brillante. Así, entre ese año y 1940 
cursó los cuatro años de “Latín y Humanidades”, al hacer 2º y 3º en el mismo curso; en 1º y 4º 
obtuvo la calificación de “Meritissimus” en todas las asignaturas, pero en 2º obtuvo un 
“Meritissimus” en Latín y Castellano y Aritmética, y “Meritus” en el resto, mientras que en 3º 
solo obtuvo un “Meritus” en todas las asignaturas, al superar todo el curso en los exámenes 
extraordinarios de septiembre. De 1940 a 1943 cursó los tres años de Filosofía, obteniendo la 
calificación de “Meritissimus” en todas las asignaturas, menos en Física y Química y 
Arqueología Sagrada de 2º, en las que obtuvo un “Benemeritus”, e Historia Natural de 3º, en 
que obtuvo un “Valdemeritus”. Y de 1943 a 1947 cursó los cuatro años de Sagrada Teología, 
obteniendo un “Meritissimus” en todas las asignaturas.3 
 Como curiosidad, siendo aún seminarista, el 25 de julio de 1942 intervino en la 
segunda parte de la asamblea de Acción Católica celebrada en el salón de actos del “Club San 
Miguel” de su pueblo natal, San Miguel de Abona, coincidiendo con el día del Santo Patrono 
de España, Santiago Apóstol, tal como recogió Escuela Azul el 10 de agosto de 1942: 
“Discurso del seminarista don Ricardo Díaz Delgado, que disertó sobre ‘La verdadera 
felicidad del hombre’, siendo grandemente aplaudido”4. 

Una vez adquirida la preparación suficiente fue recibiendo las distintas órdenes 
sagradas; el 4 de marzo de 1944 la prima Tonsura; el 26 de diciembre de ese mismo año las 
Órdenes Menores; el 2 de junio de 1946 el Subdiaconado; el 20 de septiembre de 1947 el 
                                                 

2 Fueron sus abuelos paternos: don José María Díaz León y doña Cándida Monroy Hernández, ambos 
de San Miguel; y los maternos: don José Delgado, de San Miguel, y doña Sofía Collazo, de Puerto Rico. 

3 Archivo del Seminario Diocesano de Tenerife. Libros de registro de seminaristas. La equivalencia de 
las calificaciones utilizadas por entonces en la carrera eclesiástica es la siguiente: Meritissimus cum laude = 
Matrícula de Honor;  Meritissimus = Sobresaliente; Valdemeritus = Notable; Benemeritus = Bien; Meritus = 
Aprobado; y Suspensus = Suspenso. 

4 Un espectador de El Roque. “Desde San Miguel / La Asamblea de Acción Católica”. Escuela Azul, 10 
de agosto de 1942 (pág. 2). 



 3

Diaconado; y el 17 de noviembre de ese mismo año el Presbiterado. Todas le fueron 
concedidas por el obispo de la Diócesis Fray Albino González Menéndez-Reigada, menos la 
de Presbítero, que lo fue por el nuevo obispo tinerfeño, don Domingo Pérez Cáceres, en la 
capilla del Seminario Diocesano.5 
 
CURA ECÓNOMO DE ARONA, ENCARGADO DE VILAFLOR, COADJUTOR DE SANTA CRUZ DE 
TENERIFE Y PÁRROCO DE CIDRA (PUERTO RICO) 

Su primer destino parroquial fue el de cura ecónomo de la parroquia de San Antonio 
Abad de Arona, en la que permaneció durante casi seis años y medio, desde el 14 de enero de 
1948 hasta el 3 de junio de 1954. Simultáneamente, actuó como cura encargado de la 
parroquia de San Pedro Apóstol de Vilaflor, del 15 de enero de 1948 al 28 de enero de 1949. 
Por entonces, nuestro biografiado también fue secretario de la Junta Local de Primera 
Enseñanza de Arona. 

 
Don Ricardo Díaz Delgado con la carroza de la Virgen de Fátima en la primera 

peregrinación de 1950. [Foto del archivo de Llanoazur ediciones]. 

En Arona, don Ricardo desplegó una intensa actividad religiosa. Ferviente devoto de 
la Virgen de Fátima desde su niñez, mientras regía esta parroquia promovió la adquisición de 
                                                 

5 Archivo Histórico Diocesano de Tenerife (La Laguna). Libro de registro de sacerdotes diocesanos. 
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una imagen de esta advocación para la parroquia de San Antonio Abad, a la que llegó en 
1950. Ese mismo año organizó la primera peregrinación o romería en honor de Nuestra 
Señora de Fátima, que  se celebró el 13 de mayo. La comitiva partió a las nueve de la mañana 
desde la parroquia de Arona hasta el mirador de La Centinela, en el límite con el municipio de 
San Miguel de Abona, donde a las diez y media se procedió a su bendición por parte del 
obispo de la Diócesis, don Domingo Pérez Cáceres, y a continuación, a las once, don Ricardo 
ofició una misa de campaña como director de la peregrinación. Luego recorrió los pueblos de 
San Miguel y Granadilla de Abona; y a la vuelta visitó la parroquia de San Lorenzo Mártir, en 
el Valle de San Lorenzo, y la todavía ermita de Ntra. Sra. del Carmen, en Los Cristianos, para 
regresar a la iglesia parroquial de San Antonio Abad. La romería de Fátima se concibió en su 
origen como una celebración comarcal, no solo porque la Virgen visitaba en su peregrinar 
varios pueblos, sino por poder, desde una atalaya privilegiada, podía bendecir y proteger a las 
poblaciones que desde allí se contemplaban. Continuó organizando y oficiando esta 
peregrinación hasta el año de 1954, en que se trasladó a Santa Cruz de Tenerife.6 

  
Don Ricardo en su etapa de párroco de Arona. A la izquierda con el patrón de la parroquia; a la derecha 

(con gafas), con un compañero. [Fotos reproducidas por Marcos Brito (2001)]. 

 Asimismo, con motivo de las frecuentes sequías, don Ricardo promovió rogativas con 
el Cristo de la Salud desde la iglesia parroquial hasta Montaña Fría, que eran acompañadas 
por numerosos fieles; bajo su presidencia, se efectuaron el 1 de febrero de 1948, el 13 de 
marzo de 1949 y el 2 de marzo de 1952. Excepcionalmente, en la primera participaron las 
imágenes representativas de los templos que en ese momento existían en el municipio. Los 
preparativos comenzaron el 25 de enero con el traslado del Cristo de la Salud a La Camella, 
punto de encuentro con las imágenes de San Lorenzo Mártir, que se trasladaba desde el Valle 

                                                 
6 Marcos BRITO (2001). Arona en el recuerdo. Págs. 102-105.Marcos BRITO. “Momentos en el Sur / 

Inicios de la Peregrinación o Romería de Nuestra Señora de Fátima. Valle San Lorenzo”. La Opinión de 
Tenerife, domingo 16 de mayo de 2004 (pág. 6).  
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de San Lorenzo; la de Ntra. Sra. la Virgen del Carmen, de Los Cristianos; la de San Casiano, 
de Las Galletas; y el Patrón Santiago, de La Escalona, que les salió a su encuentro al regresar 
a la parroquia de San Antonio Abad, en Arona. Ese día y debido a la asistencia masiva de 
público, calculada en unas dos mil personas, se celebró una misa de campaña en la plaza de la 
iglesia. Las imágenes permanecieron en la parroquia de San Antonio Abad hasta el siguiente 
domingo, 1 de febrero, en que se realizó la rogativa a Montaña Fría; y en este día se añadió 
una nueva imagen, un cuadro de San Sebastián, traído desde la Villa de Adeje, acompañado 
por numerosos fieles y por su párroco, don Marcos Montesinos Armas; desde ese lugar, y una 
vez terminada la ceremonia religiosa, las imágenes regresaron a su lugar de procedencia.7 
 Por su parte, la última rogativa de 1952 también sirvió para obtener fondos con los que 
adquirir un trono de plata procesional para la imagen del Cristo de la Salud. Tras su llegada a 
la parroquia de Arona, don Ricardo comenzó a agilizar las gestiones conducentes a hacer 
realidad dicha adquisición, que ya se llevaba intentando desde hacía algunos años. Gracias a 
su empeño se aceleró la recaudación de fondos, sobre todo con la aportación de unos 2.000 
obreros del municipio, que el 11 de abril de 1952, Viernes Santo, entregaron el importe de un 
día de su salario. Gracias a ello, se pudo adquirir dicho trono, que se bendijo el lunes 5 de 
octubre de 1953, como consta en el programa de las fiestas de dicho año en honor de la 
venerada imagen: “A las diez, bendición del grandioso trono que ha sido adquirido con la 
ayuda de todo el pueblo de Arona”. De latón plateado, dicho trono se confeccionó en el taller 
del orfebre César Fernández Molina, en La Laguna.8 

 
Contribución de los obreros de Arona con un día de salario para el trono procesional del Cristo de la Salud, 

el Viernes Santo de 1952. [Foto reproducida por Marcos Brito (2001)]. 

 A partir de 1948, don Ricardo comenzó a oficiar las misas de las fiestas en honor a la 
Virgen del Carmen en Los Cristianos, en las que también solía impartir el sermón. Además, el 

                                                 
7 Marcos BRITO. “Momentos en el Sur / Rogativas por la lluvia a Montaña de Frías en Arona”. La 

Opinión de Tenerife, domingo 6 de marzo de 2005 (pág. 8). 
8 Ibidem; Marcos BRITO. “Momentos en el Sur / Algunos pormenores en torno a los festejos del Cristo 

de la Salud de Arona”. La Opinión de Tenerife, domingo 3 de octubre de 2004 (pág. 12). 
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2 de septiembre de 1951, con motivo de las mismas, bendijo en la misa una imagen de Ntra. 
Sra. del Carmen, “que gentilmente ha donado el vecino y devoto de esta localidad don José 
Martín Rodríguez”. Asimismo, el 15 de julio de dicho año envió una carta desde el Sanatorio 
Antituberculoso de Ofra al alcalde de Arona, don Juan Reverón Sierra, preguntándole: 
“¿Cómo marchan Los Cristianos? ¿Para la próxima fiesta de Septiembre estará terminada la 
plaza del todo?”.9 

En 1954 pasó como coadjutor a la parroquia de San José en Santa Cruz de Tenerife, en 
la que desarrolló su labor pastoral durante varios años. 

Luego el Sr. Díaz Delgado decidió emigrar a Puerto Rico, la tierra de su madre, en la 
que regentó durante seis años una parroquia del municipio de Cidra, en la región central 
montañosa de dicha isla. 

 
La localidad de Cidra (Puerto Rico), de donde don Ricardo fue párroco. [Foto de internet]. 

INTEGRACIÓN EN LA IGLESIA PRESBITERIANA, PÁRROCO DE LOS BARRIOS DE BROOKLYN Y 
BRONX, EN NEW YORK 

Hacia 1970, don Ricardo Díaz Delgado se estableció en Estados Unidos, donde 
contrajo matrimonio. Por este motivo se vio obligado a abandonar la Iglesia Católica y a 
integrarse en la Presbiteriana. 

En su nueva condición, fue nombrado párroco de la iglesia presbiteriana de Sion, en el 
importante barrio de Brooklyn, a cuyo frente estuvo durante ocho años. Luego fue destinado a 
la iglesia presbiteriana de Home, en el conflictivo barrio del Bronx, en la que ejerció su labor 
de apostolado durante otros 13 años. 

Pero una vez jubilado, nuestro biografiado no se desligó de la actividad pastoral, pues 
continuó colaborando con los párrocos de New York, acudiendo con frecuencia a predicar en 
diversos templos de la populosa ciudad norteamericana. 

                                                 
9 Marcos BRITO (1998). Fiestas del Carmen. Los Cristianos. 1924-1954. Págs. 52 y 58. 
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Don Ricardo fue párroco presbiteriano de los barrios de Brooklyn y Bronx, en New York. 

[Foto de Brooklyn, de internet]. 

REGRESO A SU TIERRA NATAL, REINTEGRO EN LA IGLESIA CATÓLICA Y FALLECIMIENTO 
Después de pasar más de tres décadas en América y de haber enviudado, en el año 

1997 don Ricardo regresó a Tenerife y se reintegró a la Iglesia Católica, incardinándose de 
nuevo en la Diócesis Nivariense, como sacerdote jubilado. A partir de entonces alternó su 
residencia entre Santa Cruz de Tenerife y San Miguel de Abona. 

Esquelas publicadas en el periódico El Día, con motivo de su sepelio. 

Don Ricardo Díaz Delgado falleció el viernes 10 de mayo de 2013, festividad del 
patrón del clero español, San Juan de Ávila, a los 90 años de edad. La capilla ardiente se 
instaló en la iglesia de San Miguel Arcángel de su pueblo natal, San Miguel de Abona. A las 
diez y media de la mañana del día siguiente se ofició la misa exequial en dicha parroquia, que 
fue presidida por el vicario de la Diócesis, don Domingo Navarro Mederos, acompañado por 
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numerosos sacerdotes. A continuación recibió sepultura en el cementerio municipal de San 
Miguel de Abona, en la capilla-panteón destinada a los sacerdotes fallecidos en dicho 
municipio. Al sepelio convocaron, en sendas esquelas, su hermana doña María Victoria, 
sobrinos, primos y demás familiares, así como el obispo y el clero diocesano. 

Como curiosidad, murió tres días antes de la festividad de la que era tan devoto: Ntra. 
Sra. de Fátima. El lunes 20 de ese mismo mes, a las siete de la tarde, se ofició una misa por el 
eterno descanso de su alma en la misma iglesia parroquial de San Miguel Arcángel. 

[8 de febrero de 2017] 
 


